
m i S l A  T A U R I N A D E G R A N I N f O R / ^ C I O N
Redacción, Administración y Talleres: Bravo Mnrillo, S Q .-T eléfono 42124
ANO X V I M A D R I D ,  6 DE  O C T U B R E  DE 1 9 3 5 NUM.  8 0 8

LORENZO G AR ZA la «Estatua M ejicana», que en la célebre corrida del 
dom ingo en Madrid sorprendió a todos con  la .suprema­
cía de su  mando y  de su temple, tirando del loro  al na­

tural con una suavidad y una lentitud jam ás igualada por nadie. ¡¡Cómo toreó Garza el dom ingo!! Era la exclam ación  general 
que atenazaba todas las gargantas. Y nadie se lo  podía explicar. Así fue de grande y  ruidoso el triunfo de esle torero enigmá­

tico, que sorprende y m aravilla con  su arle puro, desgajado de su fuente natural. La inspiración. Y ahí queda eso...
P r a c i Q :**Ayuntamiento de Madrid
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LO QUE TRAE LA PRENSA

i  lite DE
ddHd D0 [ e
L A  SUERTE D E  RECIBIR, 
EJECUTADA A  -LA PERFEC­
CION POR “ N IR O  DEL BA­

R R IO ”
“ Así s« matan los toros. Como 

ay«r lo hizo el valiente novillero 
José Vera, “ Niño del Barrio”, en 
la plaza de Valencia. La suerte 
de recibir, que apenas si vemos en 
!a actualidad, la ejecutó ayer dicho 
novillero con to d a  perfección.
: Qué gallardo resultó el momento! 
El público, ya entusiasmado por la 
gran faena de muleta que realizó 
el muchacho, desbordó su júbilo 
para rendir al valiente lidiador un 
homenaje grandioso, al ver cómo 
doblaba el novillo de .\rranz'a los 
efectos de una gran estocada, en la 
que la suerte de recibir brilló con 
loda su pureza. ; Asi se matan lo­
teros ¡

Satisfecho puede e>tar José E-- 
cribano, a quien ''Niño del Bí - 
rno” brindó ia faena y muerte del 
novillo, porque no todos los dias 
se ve una labor de muleta tan bien 
.•-.justcda y con tan bello remate.

Hubo en la faeni reposo y ga­
llardía, Toreó "N iño <lel Barrio" 
con mucha suavidad, y no hubo ni 
-iquiera un pase que no fuera ajus­
tado y perfecto. Hast.i tuvo la fae- ‘ 
na su justa medida, que es una de 
las principales cosas que dtbsn te­
ner en cuenla los toreros.

.\1 primer pase ya vió ei públi­
co que "N iño del Barrio" iba por 
el éxito grande, y no se equivocó 
Cuando había dado tres muletazos. 
la música ya sonaba en honor del 
diestro y el entusiasmo reinaba en 
ia plaza con demostraciones de jú­
bilo. Faena grande, .señores, en la 
que la valentía y ei arte se lx‘ .- 
manaron para dar al conjunto ca­
racteres de acontecimiento. Y  vi­
no éste con el alarde de una gran 
estocada en la suerte de recibir. 
Todo salió a pedir de boca.

\'a hay una fecha más en ia his­
toria taurina para ser citada por 
los aficionados que presenciaron el 
hecho, como un caso digno de te­
nerse en cuenta. Y  es que todos 
los días no se ven esas cosas. N-> 
es fácil ver matar a un toro como

if e o t É  a 
de 11

ayer io hizo José \'era, "Niño del 
Barrio” . Su cartel en Valencia se 
afianzó más ponqué, coa el gesto 
de ayer, entre los aficionados de 
buen paladar queda catalogado Jo­
sé Vera como un torero de los que 
hacen cosas admirables.

Ayer lo demostró en ese novillo 
de Arranz, al que habia que llegar­
le mucho con la muleta para to­
rearlo bien Y  le llegó y le aguan­
tó; y así resultaron aquellos pases 
tan majestuosos, que hicieron vi­
brar de entusiasmo al público.

“ Niño del Barrio” dió doce 
vueltas al rueao, salió a los medios

y los rabos, y en triunfo fué 
llevado hasta el hotel.

Los Calderones, en lo suyo, 
también demostraron lo mucho 
que valen, y se les aplaudió en 
gran manera.

• *  *  *

En Ecija. y con miuras, han ac­
tuado el pasado día 23 Palmeño, 
Torerito de Triana y Luca de Te­
na, sobresaliendo Torerito, que 
cortó dos orejas y un rabo en ca­
da toro, siendo sacado a hombros 
y aclamado por las calles.

—En la Pañoleta actuaron con 
ganado de Villamarta, Concha y 
Sierra, Domeq y Pérez de la Con­
cha, los novilleros Pepe Pineda y 
Manuel Escobar, y los aficionados 
Niño de la Pañoleta y  Morenito 
Pilas; éste cortó una oreja y Es­
cobar resultó herido leve, por re­
sentirse de la cornada de Sevilla. 
El puntillero del Niño de la Pal­
ma, Juan Brene Pelo, remató los 
novillos superiormente, siendo muy 
aplaudido.

DESEANDO LO BUENO

illESE EEEEl EEEIÍBDE... E
PElfldflí dE iDjflIflIfl y lillDE

Temo ponerme a escribir. No 
se me ocurren sino lamentaciones. 
Y  es el caso que la filosofía pese­
tera—y que, por serlo, está al al­
cance de todas las fortunas— pro­
pugna con infantil insistencia el 
optimismo. ¿Optimismo? ¿Pero 
qué es sino ligereza hiconscieine 
el optimismo que no está bien fun­
damentado?

Pero el optimismo pesetero no 
dejo de lograr algunos éxitos fu­
gaces. Hasta que la realidad lo 
desenmascara S í: estoy triste— 
i bien se echa de ver 1— , estoy tris­
te porque me íué dado gustar p:i.-

JAIME PERICAS, acaba de triunfar una vez más en Sevilla, siguiendo el número de 
sus aciertos como el supremo torero eslilista del día. En Pericás. los públicos no ven 

más que ai torero que más derechamente marcha al docíoiado.

a saludar y cortó orejas y rabos 
Fué un homenaje meiecidisimo y 
de los que no olvida fácMmente ni 
el arti.sta ni el público.”

(De “ Menda" en L a  V o z  V a ­

len cian a".)

Carpeta taarina
Ha salido a la publicación un 

interesantísimo folleto, titulado 
"t.uriosidades taurinas” , con las 
fichas y plazas en que tomaron 
la alternativa cuantos matad.ire- 
de toros han actuado en la plaza 
de toros vieja de Madrid desde 
su inauguración hasta el 29 de oc­
tubre de 1934, en que se celebró 
ia última corrida.

Todos estos datos, debidos a la 
pluma <iel gra naficionado don 
Gonzalo Borges, en un manual 
muy bien editado, los pueden en­
contrar todos los aficionados por 
el módico precio de i,jo  pesetas

en todas las librerías de España 
y en Santoña, a nombre del autor, 
en la imprenta de la viuda de 
Meléndez.

• • •

CASAS IBAREZ, 29. — 1.1c- 
I »  Itasfa pasar del completo.

Los novillejos de I.ópcz Serra­
no, superiores.

Fernandito Ruiz, que estoqueó 
dos, se mostró un gran torero; 
toreó de forma prodigiosa con ca­
pa y muleta, y mató de dos es­
tocadas. Se le concedieron al jo ­
ven artista (trece años) las orejas

—'Entre los días 11 ai 21 se han 
celebrado las típicas fiestas de Gui- 
llena, .Alca'á tiel Rio y la Algaba; 
en ellas lia habido corridas de va­
quillas y novillos de muerte por 
aficionados de Sevilla y dichos 
pueblos. También ha habido heri­
dme. pero leves.

• » •

En la Pañoleta, el domingo 25, 
se corrieron tres novilios de Pé­
rez Concha, Villamarta y Centu­
rión, que dieron juego.

Eduardo Pérez «Nifio de la 
Venta», novillero que piensa vol­
ver a las lides taurinas, estuvo 
superiormente toreando con capo­
te y muleta, pero donde gustó en 
verdad fué al entrar muy derecho 
y haciendo los tiempos del vola­
pié para media arriba que le va­
lió una gran ovación.

El Pescadero, que hacía mu­
cho tiempo que no toreaba, estu­
vo discreto.

Y Antonio Lora, que hizo un 
buen quite en el segundo, cumplió 
bien en el suyo, oyendo muchas 
palmas.

breves instantes el manjaV de los 
d-oses, el néctar de su predilección, 
y ahora ee veo lanzado por la fa­
talidad de nuevo a los condumios 
habituales. La caída es demasiado 
bru.íca; el contraste, desconsola­
dor.

Me dicen algunos—por consolar­
me—que ya luc rcostunibraré, que 
acabaré por habituarme a lo lerre- 
i'.al y hasta a tomarle gusto Yo lo 
dudo. Es más, jo  lo niego. A  lo 
malo 00 hay quien se acostumbre 
cuando se conoce lo bueno. Se su­
fre como aleo inevitable; pero la 
espina dolorosa de! desencanto nos 
recuerda en todo momento nue.stra 
contrariedad.

Dichoso el que con lo corriente y 
moliente se satisface y aun se re­
lame de gu.sio. Esos entran en un 
melonar, y se comen el primer 
melón que encuentran; a oiros. 
más exquisito.!, probablemeiite les 
pasaría como a Bertoldo, En fin, 
señores, aplicando todo oslo al to­
reo... ¡Dichoso aquel que tiene... 
el paladar de hojadelatal

No faltará quien me tache de

amargao” y descontentadizo. 
Bueno, pues sépase que jio estoy 
solo; formamos legión. Somos co­
mo ios que no podían olvidar a 
"Frascuelo” cuando toreaba el 
“ Guerra", como los que tenían 
siempre presente al "Güera" cuan­
do toreaba el “ Bomba"; somos los 
que, en la piaza, sentimos que nu- 
die puede hacernos olvidar a...

Muleta magica. capote maravi­
lloso, temple inigualado, ritmo se­
ñorial y aristocrático, entendiendo 
por tal lo único y señero que de­
fine un estilo y una personaüdtul. 
Dadnos eso en quien sea, y g>z ,- 
sos nos levantaremos a aplaudir.

¿Exageración? -j-Pasión ¡,;,r,- 
(lista? -I-Fanatismo? ¿Desde cuán­
do' puede sor exagerado desear lo 
bueno? ¿I-L acaso vituperable Ir, 
pasión y el fanatismo por lo exce­
lente? -|-Se pretende probarnos que 
con lo mediocre nos debemos satis­
facer?

Nacen ciertos toreros cuando ía 
afición io.s desea, ¡os ar.hela, los 
ansia; cuando un cierto ambiente 
los reclama. Cuando una afición 
blandengue y mixtificadora,', por 
serlo, ni desea ni anliela ni ansia 
nada, poniuc no siente y porque 
no es afición, ios grandes toreros 
no surgen, no pueden sor grandes 
sino en la medida que es grande ¡a 
afición.

S í; dejadnos con nuestra triste­
za. Pasó raudo el astro. Alumbró 
por breves insiatntes el desolado 
páramo taurino. Era la misma iuz 
esplendorosa que hacia tiempo no 
veíamos. Hay hasta quien, como 
lo.s topos, no se pudo dar cuent-; 
(le la luz.

; Y  estamos otra vez en la pe­
numbra;

L  .V. i L ' . q R T É R O

T i o l o  d e  i i í a f d o  T o m s
A  continuación publicamos lo 

que dice el “ Meriantil Valencia­
no" de ¡a actuación de Ricardo 
Torres en Requena:

Por Jas faenas realizadas desde 
que dió el primer capotazo pudi­
mos darnos cuenta de que este m'i.

_ chacho qukre volver por los fue­
ros de su fama y colocarse en lu­
gar preeminente en el escalafón 
taurino, lo qu^ no le va a ser muy 
difícil si continúa por el camino en 
que el domingo le vimos 

Con decir que en sus dos toros 
le fueron concedidas Jas orejas y 
los rabos; que ambas faenas fue­
ron amenizadas por la música: que 
toreando con el capote sacó a re­
lucir un repertorio magnifioc. no 
cr<(inos haga falta el detalle.

( Olí e! pincho imsoportó de una 
n'tdtaJa en t(Jdo lo alto a su pri­
mero y de un volapié a su segundo.

V por si aun faltaba más, e x ­
poniendo mucho, colocó siete pa­
res de banderola.!, sobresaliendo 
dos de poder a poder (Ovaciones.) 
Ai finalizar la corrida fué sacado 

a hombros

Ayuntamiento de Madrid
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LOS IDOLOS

P A a i m  3

EL TORERO DE SEDA Y  DE CRISTAL

m 1 EDESn

Cuando «Torerias» Uamó por primera vez a CURRO CARO, el forero de seda j/ de cristal, no presumíamos que en plazo tan breve. Madrid entero, con los 
heraldos de su fama habría de proclamarlo como tal empleando nuestro símil como único adjetivo a propósito. Y es, que viendo torear a Curro Caro en 
ese encaje sutilísimo que forma su arle y su gracia torera sobre los «bolillos» de su valor, no hay visión más exacta que la irisación que brota de la sua­
vidad de la seda, ni clarida l más clara que la del cristal de su toreo. Naces de luz. melodías intensas y acariciadoras, de lemas varios de emoción supre 
ina. Ese es el toreo de Curro Caro. El domingo, ante el bravo toro de Sotomayor. que le mordía los vuelos de sa muleta con un celo inusitado tj desafiador, 
el torero, pleno de facultades, seguro de si mismo, bordó sobre la arena de la plaza madrileña, una faena singalarisima, en la que cada faceta era un 
alarido de entusiasmo. Al más esmerado balehojas le hubiera sido dificil depurar el oro de su arte, sin tropezar con la pedrería con que enganchó aque­
llos derec/iazos templados, lentos, largas, con desmayo de cosa consumada. Y con la muleta en la «zurda», corrió la mano en an natural bellísimo al que 
siguió an pase forzadísimo de pecbo que enardeció a la multitud hasla su paroxismo. El conjunto del torero y el peligro, el cuadro integral formado por 
el dominador g el dominado, la armonio de loda su brillante faena en fin. prendió en fodos los corazones que estallaban de contento. Difícilmente se po­
dría borrar de la mente del artista el homenaje que le tributó ¡a afición de Madrid. Aquella monumental visión de entusiasmo, donde veinte mil almas

que el arle depurado de Curro Caro se impone 
para los que como nosolros, seguimos de cerca los verdaderos valores del toreo. En Madrid, unánimemente, quedó el domingo consagrado como figura 
del loreo. No nos sorprende el hecho. Lo e.%perábamos. Y nos llena de satisfacción el haberlo proclamado a todos los vientos. El lorero de seda y de cris­

tal como le Uamó «Torerías», no merece más que un sólo adjetivo admirativo ¡Curro Caro.'—Foto Sebastián.

Ayuntamiento de Madrid
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D£ COLiBORiCION L i  N O V IlliD A  DEL JUEVES
T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N

La vi entrar por la puerta del 
tendido 9. Venia sobre los hom­
bros de un buen aficionado amigo 
mío. Y  ia vi llegar contenta, muy 
decidida, animosa. Era la prime­
ra gabardina que se me aparecía 
en estos albores otoñales.

Intenté saludarle con la emo­
ción con que se reciben las pri­
meras noticias. Pero en el instan­
te mismo en que inicié mis respe­
tos se cruzó con Jaime Pericás 
y un amigo orondo que le acom­
pañaba, y esquivó mis saludos. A  
pesar dei desaire, le oí decir; “ No 
vengo a Jos toros desde e l último 
triunfo de Raafelillo. Me traen 
poco. Dicen que no soy la prenda 
más a propósito para la fiesta. Yo 
creo que es unaexcusa de mi due­
ño. Por referencias de algunas de 
mis compañeras, t(ue en días nu- ’ 
blados gustan de este espectáculo, 
conozco el arte de ese mejicano 
Arturo Alvarez, que impregna su 
capotillo de una gracia especial, 
zaragatera, y me atre como a to­
das— ; al fin, mujer!— , lo desco­
nocido. Por eso el debut de ese 
muchacho de Borox, que cultiva 
el orteguismo en sus menores de­
talles, me llena de curiosidad. Me 
lia el corazón que la voy a gozar 
esta tarde."

En este instante, nuestra fla­
mante gabardina se descolgó de 
los hombros de su dueño y, ple­
gada como un capote de paseo, a 
horcajadas de su brazo, con un 
contoneo de pasodoble torero, en­
tró en el tendido y  subió a la 
grada.

Su presencia, como la de toda 
mujer desconocida, llamó podero­
samente la atención.

—i La primera gabardina del 
añol

—La cigüeña del fútbol, aclaró 
un observador.

—Y  verdaderamente que hoy cae  

bien esta señorita en los toros. 
—¿Me permite usted que pase?

No quisiera pisarla. ¡Está usted 
tan flamante!

—1 Que te se ve Ja eitqueta! 
gritó un diulo del 9.

Y  empezó la corrida. Y o  no 
miraba al ruedo. Me atraía aque­
lla prenda amiga, compañera de 
localidad, que me rozaba la ropa 
con un acariciador embeleso. Ten. 
tado estuve de “ castigarla” , de 
requerirla. I j i  tarde fría, nublada 
y ventosa me impulsaba al flirt. 

—¿Se divierte usted?

— Regular. Soy algo observado­
ra, pero desconozco la técnica de 
esta fiesta. Esos peones fuera de 
sitio, lo mismo en la izquierda que 
en la derecha del toro, siempre 
danzando, siempre estorbando, de­
jando ios capotes en la cara del 
bicho con un gesto de impotencia, 
de desaliento... ¿Cómo le diría yo 
a usted para que se enterara?

—Dígalo como quiera. Y o  me 
entero con un gesto. El que no 
parece que se entera nunca es el 
representante de la autoridad, el 
encargado de cumplir el Reglamen­
to taurino. Parece como s- no 
existiera una legislación, una or­
den, unas premisas que cumplir, 
un...

—-¡Ah! ¿P “ero existe en serio 
un Reglamento taurino? Y o  creía 
que en los toros ocurría como con 
nosofro.s, que nos cogen según ei 
humor de nuestros dueños. ; La de 
veces que me he paseado yo por 
Áfadrid con un sol espléndido 1 

—Ese primer novillo, a! que ja­
lean tanto, tiene mucho irervio. Es 
un toro que desorienta a la opi­
nión. Es bravo para cl público y 
difícil para el lorero,

—¿Decía usted?...
—^Hablaba aquí con este señor. 

Estas cosas del toreo no les en­
tra mucho a ustedes, las señoras.

— ¡ Será como usted lo dice! Pe­
ro en la plaza veo pocas gabardi­
nas. y, en cambio, es creencia ge­
neral que ese toro es bueno...

—¿Me permite usted una son­
risa?

—Todas las que quiera. ¡ Hace 
un frío! j Qué tarde más gris, más 
plomo, más desagradable!

—Como que yo estaba para atre­
verme a pedirle un favor. Su due- 
1I0 la tiene abandonada casi, aquí 
cerca del iiasiüo, expuesta a mil 
pisotones. ¿Quiere usted darme un 
poco de calor sobre mis espaldas? 
Así verá usted mejor, desde la al­
tura, los millares de detalles feos 
de esta soporífera novillada.

N o merece ia faena nada de lo 
que ocurre en el ruedo. Toros con

FELIX COLOMO, el diestro de Navalcarnero, el de los 
grandes éxitos en provincias g últimamenle en Barcelo­
na donde se cotiza su nombre en grandes proporciones.

C I U Q llíO  D E L A  A U niE X - 
CIA. lorea con  una gracia tan 
especial que se grava su arte en 

■ la admiración de todo el que lo 
comtem ple anle el loro. Anle su 
hrillanle actuación de Madrid, es 
de esperar que io veamos de nue­

vo en tos carteles de oloño.

media casta, improvisando una 
bravura a fuerza de nervio en la 
defensa. Toreros que dejan llevar 
la lidia al revés, aumentando el 
sen tid o  de los toros, cosas sueltas 
de valor, pero sin ligazón, sin !n-

interés... ¡ ¡A h ü  ;;O h !l ¿Qué 
sucede? ¿Dónde va esa loca?...

Por los aires, como una ser­
pentina, mi gabardina amiga, ei: 
un arranque irreprimible, habia 
saltado de mi* hombros, para ga­
lantemente a los pies de Arturo 
Alvarez en el instante mismo en 
que una ovación cerrada premiaba 
el gesto más viril de la tarde 
Fué a la salida del cuarto novillo. 
Apenas lo fijaron, el mejicano, 
aprovechando todo el gas, se hin­
có de rodillas fuera del tercio y 
!o saludó con un cambio afarola­
do; dos faroles más, pasándose 
el toro de manera i'nverosímil e 
impresionante y un remate, tam­
bién de rodillas, airoso, suave, to­
rero, preciosista. El público, con 
sus aplausos, no nos dejaba ver na­
da. Era una oleada de entusiasmo.
: Lo mejor de la corrida! Cuando 
se apagó el fervor y ¡a corrida 
volvió a caer en su cauce gris, mo­
nótono, descubrimos a la flamante 
gabardina, como cualquier arpille­
ra sanguinolenta, arrinconada bajo 
un estribo de la barrera, corrw un 
trapo sucia e inservible- Se nos 
fueron los ojos tras la preciada 
prenda. Los huesos, calados por 
el frió, nos ponían en un estado

villa, asombrosa en colocación v 
febril. Pasó ¡a corrida. Se despidió 
Rafaelillo como novillero del pú­
blico de Madrid, que tanto le ani­
mó en sus repetidos triunfos, y el 
mocito de Borox, Mariano Gar?ía, 
se quejqba por última vez con su 
fie! Heredia de la raa!a suerte de 
su debut en Madrid, en tanto que 
e! público dejaba vacía la piaza. 
La chiquillería alborotadora, que 
casi siempre pone su nota final de 
alegría en ias buenas corridas de 
toros, no apareció esta tarde asal­
tando a contrapelo ios tendidos de­
siertos.

Con ia emoción que es de supo­
ner receñimos del suelo a k  ol­
vidada gabardina. No nos atre­
víamos a lucirla con orgullo. Re­
cogimos sus últimas lamentacio­
nes: “ Para esto más vale no salir 
de casa. Y.o, que vine a los toros 
tan dispuesta, tan animada, tán de­
seosa de “ epatar” y de lucir y 
de ser admirada. Indudablemente, 
no sirvo. En el fútbol 110 me ha 
ocurrido nunca nada igual.”  Y es 
que, en realidad, ¡a fiesta de loi to­
ros es un espectáculo que necesita 
el sol y que odia profundamente 
a las gabardinas...

A L A R D I

¡No sabemos nada!

la fangosa co.rMa *  í e  Z t í ' "  “

Pero las diferencias que exis­
tían entre Cagancho, Varela. Bo­
gotá y Varguitas se han solucio­
nado satisfactoriamente la otra 
noche en casa de Marcelino.

|N0 SABEMOS NADAI
Pero en un cacheo que llevó a 

cabo Pato Gómez Yunta sacó 
tina espuerta de herramientas.

iNO SABEMOS NADA!
Pero el nombre de Gómez 

Yunta figura en los anales de 
la historia al lado de aquel otro 
pacificador que llamó Bolívar.

|N0 SABEMOSNADA!
Perso Rafaelillo se ha compra­

do u ncoche Hispano-Suiza de! 
mismo tipo que el que posee Do­
mingo Ortega,

[NO SABEMOS NADA!
Pero como Rafaeiillo es amigo 

de sus amigos, ha tomado como 
chófer al gran conductor de au- 
tcnnóvilcs Miguelito, “ El Chele” .

Pero al darle el nombramien­
to no ha querido tener en cuenta 
que Miguelito ha sido ei mejor 
amigo que han tenido unos se­
ñores que se han pasado la tem 
porada dmiéndole atrocidades co­
mo torero, V a Llapisera como 
artista y organizador.

iNO SABEMOS NADA!
Pero con este rasgo se justi­

fica una vez más el prestigioso 
torero valenciano.

¡NO SABEMOS NADA!
Poro, según nos cuenta nues­

tro corresponsal en Valladolid, 
al informador de “ Radio Valla- 
dolid” lo zambulleron en k  cár- 
cer por protestar en la plaza de 
los desmanes de Pagés.

¡NO SABEMOS NADA!
Pero nos consta que el gober­

nador civil de Valladolid ha to­
mado buena nota del atropello 
y ha deeidi-lo castigar a la Em­
presa por su ch o llo .

Ayuntamiento de Madrid
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O P I N I O N E S  D I V E R S A S

El mejicano Ali'lURO ALVAREZ es un gran arlisla 
con et capole: oalor, arte ysabiduría, las tres cosos las 
posee en alio grado, por eso el público le ovaciona con 

gran entusiasmo. -  Fofograña Vida!.

La reivindicación del diestro 
Torerito de Triana en Sevilla

“ Antonio Márquez, <1 gran tore­
ro  que, para desgracia de la afi­
ción, se ha apartado de la vida ac­
tiva del toreo, se puso las manos 
en la cabeza cuando vió torear 
ayer tarde a "T orerito  de Triana".

Márquez, Antonio Márquez, es 
uno de los toreros que con  mayor 
gloria lian pasado por el ruedo de 
la Maestranza: no es sospechoso. 
E l maestro domina la materia, y 
hay que escucharlo.

Además, liay una interesante 
analogía entre su caso y el de “ T o­
rerito de T n ana .”

Márquez cargó durante muchos 
años con el sambenito de una 
frialdad, iniusto concepto de apli­
cación. Año tras ano soportó el 
estigma, hasta que llegó su día. 
Su triunfo soberano, solemne, de- 
íinitivo, fué tan rotundo, que que­
dó esculpido en ese bajo relieve 
romántico con que conserva el rue­
do de la Maestranza, entre el oro 
de su albero. las grandes hazañas.

A lgo  así ha ocurrido a  “ T ore­
rito.

Este muchacho, todo valor le­
gítimo, acrisolado, parece com o si 
hubiera estado relegado en todo 
momento a segundo término. Cosa 
increíble. Lógicamente increíble. 
“ T orerito” , en cada corrida, se ha 
jugado el corazón com o los bue­
nos. L o  mismo le ha dado una al­
dea que Madrid. L o  referim os en 
una ocasión, cóm o el público ma­
drileño, aterrado ante ei gesto vi­
ril de este “ T orerito", hincado de 
rodillas ante un m orlaco imponen­
te. impidió que continuase des­
afiando a! novillo, y obligando al 
peonaje a que lo  retirara.

Este es “ T orerito” . U n santo, 
familiarmente considerado.

Como toreó “ T orerito  de T ria­
n a”  ayer tarde a  su primero, me- 
rere los honores de lo grandioso.

Igual, muy parecido, cuanto us­
ted quiera; pero mapor que “ Tore­
rito", en este toro, es difícil de re­
cordar. ¿E s verdad, amigo Anto­
n io Márquez?

Y a  en los lances a la verónica a 
su primero— que fué el del escán­
dalo—puso en ascuas a los milla­
res de espectadores que llenaban 
la plaza. Luego, la faena fué im­

ponderable. Tranquilidad absoluta, 
dominio, temple, mando, valentía 
sin límite. ; Cóm o le corrió  la ma­
no al natural! N o se concibe más 
dominio, ni más temple, ni más 
mando. En el tereno que se colocó 
“ Torerito de Triana”  es muy d i­
fícil aún colocarse en el terreno 
que se coloca “ Tonerito” .

Nos ha dado, con toda sinceri­
dad. una gran alegría el éxito apo­
teósico, definitivo, clamoroso, del 
modesto "T orerito  de Triana” .

Bien se lo merece por su sano 
valor y por la manifiesta volun­
tad que pone en cuanto se halla 
delante de un pitón.

A lgo de satisfacción nos corres­
ponde, porque nuestro justo anhe. 
lo siempre tuvo acogida eficiente 
de estímulo para “ T orerito” . D e ­
bió torear hace mucho tiempo en 
Sevilla. Pero nunca es tarde, si la 
dicha es buena. “ T orerito”  triunfó 
ayer en toda la linea, por derecho 
propio, por arrimarse, por colocar­
se en el tereno de los grandes. Es, 
a nuestro juicio, la consagración 
del novillero "T orerito ”  • quien to­
ree com o toreó ayer en Sevilla 
se hará rico.

De “ T orerito”  podemos afirmar 
que la mano no se corre tan artls 
ticamente oor casualidad.

"T orer ito ”  toreó con pausa, con 
temple y mando y  a dos dedos de 
los pitones-

“ T orerito" está rehabilitado. Ya 
armó el escándalo en Sevilla y  de 
forma magistral. Que venga aho­
ra otro que falle.

; Ya veremos a Pascual y a “ T o ­
rerito mano a mano!

i Enhorabuena, torero modesto, 
valiente lidiador, y  que siga la 
racha! ”

(D e “ La U nión” , de Sevilla.)

En la pasada feria de L ogro­
ño actuó la famosa banda “ Los 
Califas" obteniendo un éxito 
clamoroso, tanto artístico com o 
de taquilla, pues antes de empe­
zar el est»ectácu!o se puso el car­
tel de “ N o  hay billetes", ha­
ciéndose una taquilla de 30.tx» 
pesetas.

{.Aunque dudando algo de la 
autenticidad de muchas de las 
manos ccn  tnotivo de ia retirada 
de Vicente Barrera— nosotros 
somos as! de escépticos— , las 
damos a su publicidad, para so­
laz y recreo de nuestros bonda­
dosos lectores. Cada opinión, eso 
si, responde al estado de ánimo 
del opinante, aunque en público 
no se atreviera a sostenerla.)

D o n  A r tu r o  B a rrera .— ¿Quién 
ha dicho que no torea más mi 
sobrino?

D o n  G regorio  Corrochanio.— 
Como torero, fué un gorrión ; 
com o persona, un águila.

D o n  E d ua rd o P a g é s .— Si cada 
disgusto que me ha proporcionar

EDMUNDO ZEPEDA. el magní­
fico novillero m ejicano, que no 
cesa de torear en España, p or  
v ir tu d  de su mérito persono!. 
Aquí lo tienen ustedes, saludando 
después de su grandioso triunfo 
en a plaza de toros de Arnedo.

do el tío lo hubiera sufrido el so­
brino, hace mucho tiempo que se 
hubiera retirado Barrera, enfer­
mo del estómago.

D o n  F lo ren cio  G ó m ez.—¿ Por 
qué dicen que se ha retirado Ba­
rrera? ¿Por lo bien que estuvo 
Chicuelo en Maracay?

P a ln á ta .-  .Ahora me explico 
por qué A'iceiite me metió en e.ste 
laber-nto del banderillero? ; Para 
dejrme asegurado 1

M o n lie l.—Si no me hubieran 
tocado noventa mil pesetas a la 
Lotería, seguiría opinando lo mis­
mo: Vicente Barrera fué un grai 
t< rero y un mejor amigo.

D a v id .— ; Qué genio más mo- 
destito tiene Rafaelillo!

Ju a n  eB ln to n ic .—¿Tiene V i­
cente Barrera dinero suficiente 
para vivir sin torear? ¿Sí? Qué 
buen torero fué .siempre Vicentq 
Barrera!

E d u a rd o  F sd r o te .—A  mi, de 
los toreros valencianos, quitando 
a Manolo Martínez y a Enrique 
Torres, el que más me ha gus­
tado siempre es Vicente Barre­
ra. Por lo menos, ha hecho en 
el toreo una cosa que no han he­
cho los otros: retirarse. 

P in t o r c it o :

Barrera, como torero, 
enloqueció al

mundo entero.
Y  esto lo escribe 

coplero, 
que está sin "linda” en 

febrero.

F e d e r ic o  M . A lcá za r .— Eii el 
toreo, lo que hay que mirar es el 
ciclópeo- Y  Vicente Barrera fué 
un gigante ampuloso, que mero­
deó en lo clásico, se anestesió en 
lo elástico y culminó en las dos 
escuelas: en la de Remembrand 
y en la de Chacón. En cualquie­
ra de mis mii y pico de crónicas 
sobre este torero se puede en­
contrar una opinión exacta a po­
co que se la bustjuc.

T a leg u illa  ” . — ; Buenas iio-

d ies ! Y o, de Vicente Barrera 
me llevaría hablando por el mi­
cró fono  hasta media noche. ¡Y  
no digo nada de su arfe! Bueno, 
si no digo nada en la Radio me 
amonestan seriantente, Pues sí, 
señores y .señoras, A'ieente Barre­
ra no ha habido más que uno. 
i Creo y o l Y ... ¡buenas noches!

P e r ic o  C h icote.— ^No, si ya se 
¡o  decía yo cuando venía por las 
noches a mi ca sa : Vicente, el 
m ejor día te retiras del toreo... 
Y  asi ha sido.

D o n  M ig u e l T o r r c s .- ¿ .\  cuán­
to estamos h oy? ¿ A  d os? Pues 
dentro de treinta días hace un 
m<' que T O R E R I.A S  me pidió 
mi opinión sobre la retirada de 
Vicente Barrera. ;U ii mes jus­
to ! A  mí me gustan las co.sas se­
rias...

A n to n io  y  J o s é  M iu ra ,— ¿ Pe­
ro se ha retirado Vicente Ba­
lse ra ?  ¿Q tié  haremos año 
que viene con la "cam ada"?

D o n  A H cio , e x  m a rq u és de 
Q u in ta n illa :

Aunque hoy somos chiquitos, 
mañana creceremos, 
y  con júbilo diremos:
¿ Y  Barrera? ¿T oreará?

D o n  C r is tó b a l B ece rra .—D eci­
didamente, Vicente Barrera, en 
su primera época, fué un torero 
genial. Para su segunda época 
lo espero con mi O'ppell.

E l  conserfp  de la M aestranza, 

de S ev illa .— N o puedo opinar so­
bre el arte del matador de toros 
Vicente Barrera, porque nunca 
lo vi.

E l  ntaesiro  S erra n o .— M i pai­
sano, com o torero, ha sido una 
maravilla Y  conste que, si no le 
pude acabar un pasodoble, ao 
fué culpa mía, sino del estruen­
do de la Venta de los Gatos-

MAKOLO BIENVENIDA, junto a Belmonte, en Sevilla, demostró o sus paisanos que 
su calidad de torero, está por encima de todas las tasas y de todas las valoraciones. 
Y en la corrida de la feria, el arte del Papa Blanco se impuso de manera irreprimi­

ble. y fué el torero de siempre, el torero de esta época.
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¿Quién lo duda? Primerisima figura del toreo, por esencia, pre­
sencia y potencia. Ese es Fermín Espinosa ARMILLITA. Y asi lo 
proclaman todos los públicos. Si en la vida no hny nada nuevo 
bajo el sol. en el arte de hermin todo es modernidad, novedad...

niiaosm^riiraiEcciJiiErariJi:®

Ho^ torean en Nimes, vestidos de «luces», la pareja Belmon- 
ánchez Mejías. Hoy se inicia la etapa formal de estos dos 

toreros, llegados del arte, por mandato del Destino. Y hoy, 
precisamente, llega a nuestros oídos que uno de los inconta­
bles «consejeros» que rodean a esos dos muchachos, ei de 
más «olfatos quizás, se permite decir unas cuantas sandeces 
apropósifo de TORERIAS. Claro es que los criados no pue­
den ser el espejo de sus amos, ¡¡S i lo fueran, medrados 

estarían los señoritos!!

DtiinEm aEJiiajBnaiinnEiii
I

EL EOLDSD ORTEGA 
/TOREARA m  AÑO?

Domingo Ortega sigue conva­
leciendo de su grave cornada. 
Animoso, com o corresponde a su 
temperamento de luchador, sólo 
espera el instante mismo en que 
!a pierna lesionada se pueda te­
ner en pie para reanudar su arries­
gado arte. De sus labios hemos 
escuchado sus latentes deseos, sus 
optimismo alentadores: “ Nada ha 
pasado—nos ha dicho— . Una li­
gera espera, v a pelear de nuevo. ” 
La pierna va recobrando, no todo 
lo ligero que deseara el torero, 
su propio vigor y  su flexibilidad 
necesaria Y  en tanto, Domingo 
va enjaretando proyecto para el 
porvenir. Cada fecha que pasa 
en el calendario de su profesión 
es un latigazo, más que un deseo, 
de ansia de recuperación. “ ¿ T o ­
reará usted este a fio ?” — le han 
preguntado indiscretamente, y  O r ­
tega no ha podido contestar, So 
vehemencia se lo  ha impedido.
•‘ Si estuviera en mi mano— ha 
querido responder— , ahora mismo 
estaba vestido de luces.”  El testi­
monio creciente de amistad y ad­
miración que a diario recibe el to­
rero de todos los puntos de Es­
paña, sus constantes visitas, las 
atenciones que a diario recibe, le 
sirven de gran lenitivo a  su d o ­
lor. Porque en estos días es donde 
más se advierte la popularidad del 
torero. N o  'hay minuto libre en la 
casa dei coloso para atender al te­
léfono, a la pregunta del amigo, 
ai interés del admirador.

Reiteramos nuestro deseo de que 
el herido sare a la mayor breve­
dad posible, para bien de la fies­
ta de los toros

Entre los novilleros qae destacan con luz nropia. figura MARTIN BILBAO, intérprete magnifico 
del toreo colorista, valeroso, artista, exquisito... Las actuaciones de Martin Bilbao se cuentan sólo 
por sus éxitos personales. Por esto no es extraño que su nombre sea cotizado y codiciable por todas

las empresas que saben defender sus negocios.

/
/

E L  N U E Y P  D O C T O R

I Rafaelillo, o el tafsmán de Valencia

Hoy toma la alternativa en Valencia RáFÁELJLLO. fecha  blanca en el arte del 
toreo. N o legistramos el hecho como un* alternativa más. Es el advenimiento de una 
gran figura. Ningún torero llegó a este sicalaíón con más méritos contraídos que este 
mocito, todo corazón, para quien el toreo tto tiene secretos. N o se recuerda una campaña 
de novillero tan meritisima, tan arrolladora, tan unánime en el triunío. Ella sola val­
dría por una alternativa solemne. Pero enR AFAELILLO , hay más. Hay un prestigio 
sólido, una categoría, una razón de ser. Ma/efero sin par, intérprete genial del foreo al 
natural, asombra su dominio y su suficiencia. Lidiador consciente, sereno, seguro, efi­
caz; estoqueador animoso, decidido, emock>nal... En R A F A E L IL L O  saludamos al to­
rero de gran porvenir, que aparece coto* símbolo de una época. Las multitudes, con 
ese signo inequívoco de acierto, han señahdo al torero valenciano como depositario de 
un caudal artístico que es necesario conservar y enaltecer para bien de la íiesfa. Torero 
de masa, tras él siguen legiones de admRtdorefarrastrados por el imán de una volun­
tad firme y serena que sapo llegar a donde quiso. 6 de octubre de l93S. Alternativa de 

Rafael Ponce (Rafaelillo), en Valt^cia. Fecha blanca en el arte del toreo.

/EOMPAlERISiO? 
OIEN?

Acabamos de leer un largo es­
crito en “ E l Clarín", en el que 
se pretende romper una lanza a 
favor de la cordialidad periodís­
tica y e! respeto a la crítica. Nos 
parece de perlas la teoría. L o  que 
no nos parece tan requetebién es 
el alcaii'ce en la práctica de esos 
magnos principios. Y , para reba­
tir el fondo del articulista, vamos 
a resegarle com o argumento bá­
sico una e.scena real, sorprendida 
por nosotros momentos después 
de leido el aludido trabajo.

Sostienen la escena el apodera­
do de Un torero que hoy toma la 
alternativa en Valencia (no cono­
cerá nadie por estos datos a L la­
pisera y  a Rafaelillo) y  un crítico 
de toros de uno de los periódicos 
más importantes de M adrid : 

“ —M e  interesaría mucho que 
viniese usted a Valencia para pre­
senciar la alternativa de mi to­
rero.

— Encantado. P ero, -hqué dine­
ro me va a quedar líbre con ese 
viaje? Porque no olvide usted que 
hay toros en Madrid,

¿ Se falta al respeto al crítico 
que así le coligan a proceder en 
sus periódicos haciendo pública 
esta venalidad?

Créanos el ingenuo cronista de 
“ E l Clarín” , P or decoro propio y 
de la fiesta, vale más llamar al 
“ pan, pan, v al vino, vino” , que 
no velar con eufemismos en am­
biente que nos llega de la calle, 

¿Com pañerismo? De acuerdo. 
¿P ero  con quién? ¿Falta de res­
peto? L o  interesante no es seña­
lar la falta, sino que no se pro­
duzca el hecho.

La esbeltez de Antonio Fuentes, la gallardía de José, la precisión 
de los mejores rehileteros, eso reúne Luis f'asíro EL SOLDADO en 
ese su segando tercio, indiscutible e indefinible. Y ¡unto a lodo ello, 

un estilo propio, personal, único... ¡¡El mejor banderillero!!

i i i i i i i i i i i i ^ ^ — i  l l l  I  I  l i l i  l l l  l l l  l l l  i i i i i i i i i i

I

El domingo Nicanor Villalta vió claramente que su ocaso es 
definitivo y  que se impone una retirada total. Los públicos 
marcan indeleblemente sus gustos y  sus pasiones. Y no se 
les puede contradecir. La oreja que cortó el domingo «Villa- 
lata», fué una oreja de «choteo». Nos dicen que ei «maño», 
comprendiendo el desvío lógico del público, piensa olvidar 
tara siempre su kilométrico traje de luces. Es lo único que 
e queda que hacer. A cuidar de su hacienda, de sus alquile­

res y... ¡a olvidar lo pasado!

EDUARDO SOLÓRZANO. cumbre del estilismo, es uno de los toreros ((quitasueños» que más posi­
tivo cartel liene entre toda la afición española. El próximo dia 12 lorea de nuevo en Madrid, des' 
pués de su gran éxiio de Lorea, g de nuevo destapará el tarro de su esencia artística, esencia cara- 

perfume delicado que embriatja y cautiva. Tiempo al tiempo.
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P Á t l H A  •

A la puerta del restaurant «El Cortijo» que en BU-
bao posee el aficionado «chipen» Sr. ügalde. posan 
para«Iorerías»los empresarios deBilbac.D. Antón 
Pradera. D. Fernando Gavillar y D.AngelVelasco

[OM
Con motivo del éxito de Tore­

rito (le Triana en Sevilla, su apo­
derado, don Francisco Casado, ob­
sequió a sus amistades con una 
juerga flamenca en el Pasaje del 
Duque, en la que intervinieron ios 
cantaores más famosos de Sevi­
lla. Hubo derroche de vino y de 
todo. Ante la esplendidez de "Fa- 
tigón” , V’ illarillo, que asistió a la 
fiesta, no hacía más que justificar­
le a los amigos:

Las cosas, com o son.
Ahora resulta que Miguel Ca­

gancho no es de Triana, sino 
oriundo de Abisinia, y, con este 
motivo, se verá precisado a movi­
lizarse en plazo breve, con destino 
a las avanzadas del “ negus” . ¡Y  
nosotros (jue creíamos que el Ben­
gala se moría sin dar un golpe!

Las cosas, com o son.
A  Juanito Carreras, el mozo de 

espadas preferido de Simao da 
Veiga. Je han correspondido, en ei 
sorteo último de la Lotería, se­
tenta mil pesetas. ¡ Enhorabuena, 
Juan! Por nosotros, que no quede.

Las cosas, com o son,
A  José Gómez, "Sevillano” , en 

el pueblo de Las Rozas le canta­
ron en el último novillo; " Y  apa­
ga la luz, mariposa;—apaga la 
hiz...”

Por cierto que el toro de su éxi­
to, que fué el primero, se lo brin­
dó al 'banderillero Joaquinillo, 
guien le regaló, por su atención, un 

•' mapa completo de Abisinia.

Las cosas, com o son.
I

Julito Pololo anda estos días 
muy optimista, .soñando con el 
esperado debut de Joselito Jaén 
en Madrid Y  es que se puede 
dar como un hecho que muy eu

breve d  tcrero sevillano haga 
el paseo en el ruedo de la Mo­
numental.

Las cosas, com o son.
Hemos saludado a Jaime 

Noaín, repuesto ya de la grave 
lesión que sufrió en una mano. 
Y  con Jaime Noain hemos vis­
to a algunos que se llaman sus 
amigos y que le quitan la piel en 
cuanto vuelve la esquina.

Las cosas, com o son.
Según nos informa "E l Lá­

piz", esta última semana tcxla- 
vía no ha cambiado de domicilio 
don Antonio Cascarria.

Las cosas, com o son.
En Sevilla se da por seguro 

que Juanito Belmonte y Joseli­
to Sánchez Gómez le den paso 
a an tercero, formando la tema 
eu los carteles d< novilladas del 
año próximo. Por lo menos, eso 
es lo que han contado a nuestro 
correspons»' en Huel'va, señor 
Calero.

Las cosas, com o son.
El jueves anduvo rondando al 

apoderado de El Soldado el em'- 
presario de Zaragoza, don C e-  

lestino Martín, ¿Se trataría de! 
tema de las sustituciones 'del Pi­
lar ? Prvmto saldremos de dudas.

Las cosas, com o son.
No sabemos hasta la fecha a 

quién le (Xirrespondió cl toro de 
oro que, como distinción, se 
anunciaba en la novillada del 
jueves 2f).

Por cierto que don Rafael 
Clairac ha mandado hacer una 
investigación sobre el caso a don 
Valentín Bejarano.

Las cosas, com o son.

h it VallÉliil
Las corridas de la pasada fe­

ria han tenido un epílogo que pu­
diéramos decir lamentable. Co­
mo ya dec'a en el resumen de las 
tres primeras corridas, ei gana­
do de la tercera fué de tal pe-, 
queñez, qne llegó a provocar las 
iras de este público, tan acostum­
brado a no asombrarse de nada; 
pero lo que voy a referir es pa­
ra a.sombrar a cualquiera. Des­
pués de celebrada ¡a corrida del 
pasado domingo (ocho bueyes de 
carreta), y cuando todos esperá­
bamos la información de “ Radio 
Valladolid", el locutor aiiuncic 
que no podían dar ¡a informa­
ción por no haber asistido el re­
vistero a ’a corrida: pero que lo 
que en realidad era es que este 
señor se encontraba detenido, 
pues su indi.gnación, con motivo 
de Ja tetcera corrida, le habia 
llevado (aunque oficialmente, o 
sea por la Prensa, nada se sa­
be) a ofender a la autoridad, y 
como de esto sólo a Pagés y a 
su acólito “'Fray Gatitas” hay 
que culpar, se pueden formular 
las siguientes preguntas: Si, co­
mo todo el público vió. los “ to­
retes”  de la tercera corrida no 
llegaban ni con mucho, al peso 
reglamentario, ¿por qué no se 
ha multado a la .Empresa o al 
ganadero? ¿Por qué, igualmen­
te, no Se ha de exigir responsa­
bilidad a un empresario que, fal­
tando a! Reglamento, comete una 
falta, con la que se perjudican 
intereses de más de once mil e.s- 
pectadorc'? Creo que, aunque 
la Prensa local no ha tenido pa­
ra esto un solo comentario, se le 
exigirán a este señor las respon- 
.sabilidades debidas; por lo me­
nos. la afición así lo espera.

G A L L E G O  

Valladolid, septiembre 35,
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mucho.? no hubieran legrado: cla­
var los palos bien a un toro que 
cada entrada era un desarme. En- 
fin, que nos confirmó que la can­
tidad de torero que lleva dentro 
sólo es comparable con ia valen­
tía que derrochó.

Mariano García {rabajó todo lo 
que pudo y fué bastante para dar 
algunos pases a sus mansísimos no­
villos. En e' primero suyo aprove­

chó algunos inonieiitos para ale­
grarnos la vida, y, como mató con 
rapidez, cortó la oreja. En el otro, 
trabajador y obligándole una atro­
cidad, consiguió ligar algunos pa­
se,?. Matando bien, ¿Por qué qse 
afán de imitar a Ortega, cuando 
se puede tener estilo propio?

Picando, nadie, y de a pie, Val- 
buciia. La entrada, casi lleno.

E L  T I O  C H I R A L A S

DEL MOMENTO

Pilarín Coquilla habla de 
ganaderías g de toreros
L a  S ern a  no tiene pelo d e  tonto 

Por la radio de Salamanca ha 
sostenido un curioso diáic^o P i­
larín Coquilla y “ El Timbalero" 
que, por lo que leo, es radioescu­
cha consecuente; ha recogido eu 
su amenísima sección lo más inte­
resante de la interviú. Vamos a 
verlo;

“— ¿ú dónde se sabe y se en­
tiende más de toros ?—la pregun­
taron.

Y  Pilarín, rápida y rotunda, re­
plicó :

—En Salamanca. Naturalmente 
que esto no quiere decir que todos 
los que hablan de toros, o van a 
la plaza, scpán verlos. Pero en 
Salamanca, especialmente en el 
campo, se sabe mucho de toros.

—¿Más que en Andalucía?
—Quizá. A llí se sabe también, 

pero acaso se sepa más de caba­
llos.

—¿Qué ganadería le gusta más? 
—La de don Graciliano Pérez- 

Tobemero, y, después, la de su 
hermano don Antonio, y, luego, las 
demás, porque todas son buenas.

—¿ Y  del resto de las ganaderías 
españolas ?

—La de! ex c o i^  de la Corte. 
-'¿Qué torero ie gusta más'?

torero sabrá nunca si 
me gusta mucho o no me gusta 
nada. Como artistas, naturalmen­

te, me gustan todos, cada uno en 
su estilo.

Pilarín se afirmó en su afición 
a los toros, y al toro en el campo. 
De esto—djjo—podia decir más 
que el P, I.aburu, que está docu- 
mentaño, pero que no dice nada
J 1 U € V 0 -

Y, como final, después de otros- 
preguntas del señor Pefit, que P i­
larín contestó gentilmente, definió 
el toreo como lo dice la copla: 

Lance largo 
y cante corto 

Nos supo a poco la charla de 
Pilarín, de la que apresuradamen­
te tomé las notas que anteceden,, 
según llegaba su voz a mi apara­
to, y  éste me la devolvía con la- 
ternura y la dulzura que Pilarín 
pone en sus labios. El publicista 
que la interviuvó l<^ró un éxito. 
Hizo una silueta y una interviú 
tan periodista y tan ágil, que tuvo 
los honores de la originalidad.” 

Muy bien, querido “ Timbalero” . 
Con un intérprete tan fiel y tan 
galante como tú estará encantada 
Pilarín y estará deseando verse 
otra vez ante el micrófono.

—¿Qué admira más en el to­
rero?

—El valor.
—¿Y  las seforitas toreras?
—Ni las resisto, ni las aguanto.
—¿Y  Pepe Amorós?
—Buen amigo y buen torero.

Poco tiene que decir la corrida 
del dia gp del pasado. Tres mu­
chachos valientes y decididos y cin­
co mansos viejos y uno bravo, el 
primero; pero tan joven que se 
ie doblaron las patas a! primer pi­
cotazo. y se acabó el carbón. Los 
toros, de Trespalacios,

Palomino de México salió ccm 
ganas de agradar y en el inválido 
que le salió en primer lugar <|uiso 
hacer filigranas, que no cuajaron; 
banderilleó bien y  con la muleta 
se adorné, terminando pronto. En 
el otro, cornalón y que derrotaba 
por alto, lo trasteó inteligente, pa­
reó lucido y lo mató de dos medias 
y un pinchazo. Escuchó palmas.

Magritas (hijo) volvió a demos­
trarnos lo mucho que vale, pues 
ninguno de sus dos toros se pres­
taba a! lucimiento. Lanceó quieto 
y artista, y, donde no habia mane­
ra de hacer faena, la consiguió a 
fuerza de valor y  c(wi(x:iniiento. 
Muy bien en quites, trabajador y 
eficaz con la muleta y rápido con 
el pincho, no podía por menos de 
arrancar las palmas a puñados. 
Con los palos consiguió lo que

l  ASCUAL MARQUEZ, reaparece hoy en .íerez de la 
JTontera, entre ¡a espectación intensa de sus paisanos 
que ven en el muchacho el «Mesías» esperado del toreo 

;Y  nosotros que lo veamos!

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿ Y  Cagancho?
— Un "postinero” ... V iaja con 

■una maleta oue lleva cuarenta fras­
eos de esencias y  colonias. Es bue­
no. Su mascota es un junco que yo 
le regalé- Por cierto, que de Ca­
gancho conservo este recuerdo: el 
de haberle enseñado a escribir... 
¡C on  una paciencia! Ya le llevaba 
la  mano, y hoy escribe como cual­
quier ministro.

— '¡Pobres m inistros...! ¿Q ué le 
parece “ El Estudiante” ?

— Un gran torero, y  el que me­
nos cosas de torero tiene en su vi­
da  particular: es un pollo  román­

tico que invoita tangos y  íandan- 
.■ ;io5 sentimentales- 

Pilarín d ijo  después que Arm illi­
ta era un gran amigo y buen tore­
r o : que I-a Serna no tiene un pe­
lo de tonto; que Curro Caro se 
hizo torero en Coquilla, y que Co­
rrochano es el torero que mejor 
torea con la m a n o  izquierda. 
(Cuando Pilarín decía esto, A lfre ­
do acababa de demostrarlo en la 
plaza de Madrid.)

De Belmonte (; hiciste bien, P i­
larín 1) no quiso opinar. Y  de los 
mejicanos guardó discreto silencio- 

(D e "E l Liberal” , de Bilbao.)

CAM INANDO FIRME

Jaime Pericas obtiene una 
tarde apoteósica en Vaiencia

El domingo, el torero mallor- 
«juin Jaime Pericás, se destapó en 
Valencia. Personita, el recto críti- 
íCO de E l Mercanitl Valenciano vió 
a  Jaime com o a continuación de­
tallamos :

"T res  toros tuvo que matar por 
•el percance de Venturita, y en los 
-tres puso de manifiesto su valor, 
su arte y  su sabiduría.

La tarde del dom ingo fué una 
tarde de éxitos ¡>ara Jaime Peri- 
-cás, y los espectadores, haciéndole 
justicia, le ovacionaron constante­
mente, le dieron el galardón de la 
oreja  en el que rom pió plaza y  re- 
•conocieron unánimemente que el 
mallorquín es un gran torero.

Se "e iK erró” con .su primero en 
la faena de muleta de un modo 
magistral. Unos pases en redondo 
por bajo y por anejos lados, ti­
rando del toro> que se quedaba en 
-el viaje, sirvieron para dominar el 
b icho y para que el público ova- 
■cicmara al diestro y para que to ­
cara la música. Más faeia , con 
altos, cambiados y  en redondo, lle­
vándose el toro  a los medios, ador­
nándose con unos molinetes. Para 
que el toro igualase y no se dis­
trajera, lo  condu jo al tercio pren­
d id o  en los vuelos de la muleta.

Entró a matar en la suerte na­
tural y dió más de media estocada 
buena, que hizo doblar al novillo.

Ovación, oreja  (ios subalternos 
cortaron el rabo, y ante la protes­
ta de varios espectadores, lo  tira­
ron debajo del estribo sin llevárse­
lo al matador), vuelta al ruedo y 
saludos.

E l toro que cogió a Venturita 
era lo  que se llama en el “ argot" 
taurino un “ regalito” .

Con nervio y  fuerza, llevaba la 
cabeza com o una devanadera y no 
embestía frsmco.

Para alivio de mis males, fué 
infamemente picado y lidiado.

Pues bien : Jaime Pericás, va­
liente y  maestro, lo  dobló fuerte­
mente con unos pases en redondo 
por b a jo  y por los dos lados. Lo 
dominó.

Tuvo que entrar a matar varias 
veces, porqire el bicho derrotaba 
por alto y  no dejaba meter el bra­
zo. Tan, claramente se vió  la di­
ficultad y  tan evidente fué el va­
lor que puso Pericás en el el em­
peño de matar al buey por la cara, 
que el público ovacionó al mata­
dor.

DescabeUó.
Ovación grande y saludos.

Lldba tina gran temporada el señorito Joaquín, pues los 
empresarios saben que. CAGANCHO no puede faltar en 
ninguna corrida pues su nombre lleva aparejado el 

éxito de taquilla.—Foto. Baldomero.

.1 Qué bonita y cuánto mérito le 
encontramos a la faena de muleta 
que Pericás hizo en el quinto!

E l toro  suelto y sin fijar.
Pericás, no mirando los terre­

nos, pcx’que dió afueras y  tablas, 
según convino, com enzó con pa­
ses en redondo por bajo, no de­
jando marchar al toro, que siem­
pre quería huir.

Un intento de natural no '“ cua­
j ó ” ; el toro no estaba para eso.

Más pases por alto, cambiados, 
molinetes, cambiándose la muleta 
de m ano; faena pinturera, gracio­
sa, con salero. (Entusiasmo, olés 
y  música.) Unos cambiados en re­
dondo por ba jo  levantaron una 
tempestad de aplausos por lo len­
tos, majestuosos, limpios, tranqui­
los y bien ejecutados.

Media estocada y descabelló. 
Ovaeiói:, petición de oreja, vuel­

ta y saludos.
En este toro, cuyo final acaba­

mos de reseñar, Jaime toreó a  la 
verónica supericwmente y en ei 
quite por chicuelíi:as y farolillos 
se le  ovacionó largamente.

Otras ovaciones escuchó en otros 
quites y en la brega, en la que es­
tuvo incansable y acertado.

Y  ahora, a  esperar la alternati­
va, donde, al lado de las grandes 
figuras de! toreo, hará un papel 
excelentísimo por la extraordina­
ria calidad de su arte.

oÉL. le lé
Nos infornum que M r. Pernod 

se pasó el jueves en los toros cr i­
ticando en voz alta a Rafaelillo- Y  
que Llapisera, al enterarse de la 
faena de su amigo del alma, se li­
mitó a d e c ir :

¡HOMBRE. . .  TE DIRE!
N os dicen que don Peris Salmo­

nete se echa a  temblar cada vez 
que el apoderado de Rafaelillo le 
impone alguna nueva fase del con­
trato de su torero. Y  que a  todas 
las exigencias le sale al paso con 
un...

¡H OM BRE... TE DIRE!
N os informan que, en el próxi­

mo Consejo que celebra la E m ­
presa de Madrid, el gerente señor 
Orduña, después de entregar cuen­
tas, sorprei:derá a  todos con que la 
mayor parte de los déficits existen­
tes están saldados con superávit- Y  
que los que esperaban la banca­
rrota, al com probar que le han de 
reiterar los poderes con  todos los 
honores, no tendrán más remedio 
que argumentar, por decir algo:

¡HOMBRE.. .  TE DIRE!
N os  consta de manera ckrta  

que el popular empresario dotv 
Paco López, n o  ha sido llamado 
como reserva a la movilización de 
Abisinia. Sigue en la cervecería de 
la calle de la V itoria  batíeqdo el 
record del chamela.

¡HOMBRE.. .  TE DIRE!
Marchó a Valencia, con el sólo 

propósito de asistir a la alterna­
tiva de Rafaelillo, d  orondo afi­
cionado y  publicista d oo  Antonio 
Vives. P or cierto que Llapisera. 
al enterarse de este viaje, c o ­
mentó :

¡HOMBRE.. .  TE DIRE!

VICTORIANO DE LA SERNA, en la intimidad de su 
hogar, terminada su temporada laurina, «posa» con su 
hijita ante el objetivo del fotógrafo, feliz y contento^

Foto. Baldomero.

ElorteysusdMor»
\Jene sucediejido en estas últi­

mas etapas que u:i determinado 
factor de aficionados, e incluso al­
gún cronista indocumei:tado, han 
tenido el atrevimiento de combatir 
a dos figuras gloriosas de la tau­
romaquia, cada una en su estilo: 
Belmonte y  Marcial.

¿Q ué razones tiene tanto desdi­
chado, ni qué visión de índole tau­
róm aca está al alcance de estos 
nuevos aficionados para poder va­
ticinar ni divagar acerca de estos 
dos veteranos del toreo?

Si Juan Belmonte tiene un sello 
de excepción original, Marcial La­
landa. dentro de su estilo, tiene un 
genio y  suficiente fibra para man- 
teriersc mientras quiera.

De poco  les sirve a tan moribun­
dos personajVllos tertulianos el 
blasfemar contra estos dos vete­
ranos d d  toreo.

¿Q ué pasaría si estos dos co lo ­
sos quedaran arruiiuidos

A  Juan Beimcmte nadie lo echó, 
y a Marcia! I-alanda, hasta la fe­
cha. tampo-co ha habido quien lo 
eche.

¿ Por qué Juan, siempre que re­
aparece en ios ruedos, pide que 
Lalanda alterne con él? ¿Es que 
Juan comprende c|ue M arcial es 
por hoy el torero que m ejor sabe 
estar en la plaza, y si Marcial tie­
ne un triunfo de apoteosis a Juan 
no le asusta, por «star acostumbra­
do a pelear con otras glorias ya 
no existentes? Belmonte, con sus 
veintidós año» de alternativa, y

Marcial, con sus catorce, siguen 
interesando

: A sí es, detractores, el arte!
En la corrida del domingo 22  del 

pasado todo ese aficionado que por 
sistema y no por inteligencia pen­
saba que esos dos veteranos iban a 
salir del paso, se encontraron con 
los verdaderos maestros. Juan, con 
su rotundo triunfo, y Marcial, aun­
que no rotundo, hubo dos o  tres 
moiftentos deslumbrantes y mara­
villosos. ¿Estamos, detractores del 
arte ; -i. ROBLEDO

Toi eo M
El domingo. 29 de septiembre, 

.se lidiaron novillos de José Martí­
nez, que fueron manejables.

Actuaba com o único matador el 
valiente diestro Bernardino Caba­
ñas. quien tuvo un éxito  asnmbro- 
.so: con el capote estuvo magistral, 
banderilleó muy bien al cam bio y 
con la franela dió un curso de b ’ cn 
torear, sobresaliendo en su magní­
fica actuación los preciosos natu­
rales que lió con el de pedio Ma­
tó a cada uno de sus etv’migos de 
un colosal volapié y  un tercero 
descabello a la prinKra. Escuchó 
grandes ovaciones, cortó cuatro 
orejas y una pata, saliendo ’ riui,- 
faimente en hombros.

El chavalillo Guraers'n la Gal- 
ván lidió dos becerros de la misma 
ganadería roagistralmente,

Matatori

Ayuntamiento de Madrid
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Cosas del momento

Consideraciones sobre los a ses  de 
la  noviilería.-El verdadero p ase  n a -  
tnral. -  Ona alternativa justificada

En el Puerto de Santa M aría 
hay señalada una fecha: i  de sep­
tiembre. En ese día, un novillero 
—e l único que por h oy  puede pre­
sumir de figura sin que el título 
le vaya ancho— puso cátedra de 
torero cumbre en dos faenas a 
cuál más toreras, más artísticas y 
más valerosas. I.a solera jerezana 
corrió por aquel ruedo en un cau­
dal inagotable, emborrachando a 
los aficionados, que, maravillados, 
piesenciaban la hazaña.

Pasó la corrida y quedó el re­
cuerdo y, con el recuerdo, e! co­
mentario. Y  a ese comentario no 
podemos sustraernos nosotros.

ra causar alarma a los más opti­
mistas. S ólo  se vislumbra en el 
horizonte taurino una figura de la 
novilleria, que, por méritos gana­
dos en buena lid y con et asenti­
miento del pópulo, pueda ostentar 
la borla de doctor con decoro, y 
en el que se adivine un porvenir 
bastante claro. Nos referimos, pre­
cisamente, a  Venturita, el diestro 
jerezano que marcara con letras 
de oro en la arena de la plaza de 
toros del Puerto de Santa M a­
ría la fedia  del i  de septiembre, 
como en otras plazas marcara 
otras con los mismos indelebles 
caracteres.

«Dichosa la rama que al tronco sale», cantaba 
por alegrías el popular mozo de estoques Visera, 
en el «bateo» de sa chiquilla, esta Maria del Car­
men que ueis aqui, en tanto, el padrino de la 
nena, el admirado novillero jerezano Venturita. 
atendía a todos los asistentes al bautizo con el 
rumbo proverbial de Andalucía. ¡Por muchos 

años. Visera! — *

Dentro de él quedan, com o en un 
círculo, ios nombres de los novi­
lleros que, teniéndose por figuras, 
pretenden escalar el doctorado sin 
medir, en la mayoría de los casos, 
la enorme responsabilidad qué en 
la categoría de matadores de to­
ros les aguarda.

Los hay que buscan en una fin­
gida competencia el renombre que 
por su arte poco depurado no pue­
den lograr de otro modo. Pero 
esas competencias fingidas sólo 
equivocan durante un espacio de 
tiempo bastante corto, sin que, al 
transcurrir de los días, quede de 
esa competencia otra cosa que un 
desengaño inevitable, pero n o por 
ello doloroso. Las alternativas bus­
cadas con trucos nunca fueron de 
éxito. Y  de esa clase de alterna­
tiva se están amasando algunas, 
«in que el público aficionado alien­
te por completo con su aplauso y 
su admiración a los neófitos.

En cambio, y  por desgracia de 
la fiesta— así hay que reconocer­
lo— , las alternativas por méritos 
propios escasean en un grado pa­

En contra de mis propósitos, he 
dejado para último lugar el tratar 
clel pase natural, por entender que 
merece especial mención, ya que 
al adulterarse, olvidando que por 
su nombre, su definición y  natu­
raleza viene a añadir una lacra 
más a este arte, que de puro re­
mendado llegará el dia que no lo 
conozcamos.

Y  por :mi>erativo otra vez e' 
nombre de á'eiitura Nhiñez, “ Ven­
turita", viene a los puntos de la 
pitaña com o el más genuino re­
presentante de esa modalidad roii- 
defia, que ve en el irase natural 
algo merecedor de culto que en­
cuentra en la muleta roja dcl ar­
tista jerezano, que. a! ondear ante 
la cara del bruto, adquiere olor, 
color y  sabor de la más fina so­
lera. N o  es el pa«e natural, como 
nos lo  quieren presentar ahora, un 
movimiento giratorio detrás de la 
oreja del toro, buscando en la ve- 
l<x:idad de raovimientos del torero 
una martingala para estar ''fuera 
de cach o" (com o diría un casti­
zo), y siempre más cerca del rabo

dei toro que de las buidas astas, 
pues por un verdadero contrasen­
tido, que en esta ocasión no lo 
es, situándose en el cuello de la 
res y  más cerca dcl pabellón au­
ricular, buscando, más que la pu­
reza del pase, el equivocar al pú­
blico, impresionable con la canti­
dad numérica, sí que también pe- 
liculesca. de naturales desnatura­
lizados, el verdadero pase'natural 
no aparece por parte algún;

E l p a se  n atural, e l ca stizo , el 
verdadero pase natural se ha per­
dido, o , al menos, se ha alejado 
de la plaza de Madrid. A sí debe 
ser, cuando en Valencia, en el 
Puerto de Santa M aría y  otros 
sitios dan fe  de él, Según mis no­
ticias, Venturita lo lleva en su es­
puerta de capotes envuelto en la 
muletilla roja, que cuando se abre 
al viento busca ávida la mano iz­
quierda, que aún conserva gusto y 
estética para elevarlo a su verda­
dera categoría.

L E A F A R ,

Los toreros de Jerez

Armfo Pérez
¡ Qué buen torero es Arturo 

P érez! i Cuánto puede ganar este 
señorito torero estando bien ad 
ministrado I ¡ Q Q ué diestro con 
más renombre se puede formar 
del antiguo compañero de estu­
d io ! Y  no es que seamos ningu­
nos viejos, pues él no cuenta más 
que diecisiete años, los mismos, 
los a propósito para triunfar, pa­
ra conquistar nuevos laureles pa­
ra su tierra, para darle el mentís 
a más de cuatro que no se ocupan 
más que de desprestigiar al que 
todo lo puede y  al que no se guia 
por los consejos de las malas 
amístales.

; Qué mala suerte tiene con  el 
ganado, y qué valor le echa a  los 
toros para suplir las malas con.- 
diciones del cornúueto, y  esto no 
tiene nada que ver para decir que 
en la tarde del pasado día 17 tu­
viese una actuación muy lucida, y 
que se ganó la repetición; pero 
con otra clase de ganado; con 
otro miramiento para el amigo. 
X o  es así, José M aría?

¿E s que no comprendemos que. 
después que se sale al ruedo por 
afición, y  no por interés, io  menos 
que se le puede hacer al amigo 
es echarle un ganado bueno? De 
lo contrario, n o saldrán figuras, 
y  esas son las que hacen falta 
para bien de la fiesta nacional.

-Arturo Pérez puede ser torero, 
y io pued eser con poco que se le 
ayude: con que la Empresa se 
fije en las pesetas que pueda ga­
nar el día de mañana.

A  seguir luchando, A rturo ; a 
conquistar parabienes para tu 
Tiueb'o y  para .ser en la temporaria 
próxima figura del toreo; que aquí 
tienes un antiguo compañero que 
también sabe lo que hacen por 
uno en su tierra; desprestigiarlo, 
guiarlo por malos caminos y  me­
terle el aburrimiento en el cuer­
po. y  para ti, cuenta que una. po­
bre pluma la tienes a tu disposi­
ción.

R A r.lL JL L O

Vn soberbio mulelazo del valiente novillero BERNAIl- 
DINO CABa ÑAS cuyas actuaciones van acompañadas 

de los éxitos más apoteósfcos.-Foto Ansal.

Los <Xae triunfan

Raimundo Serrano en Ríaza
Copiamos dei “ Heraldo de Se­

govia”  la actuación de Raimundo 
Serrano en la segunda corrida de 
feria, que, com o verá el lector, ob­
tuvo un éxito clam oroso:

■' Se celebra la segunda y últi­
ma novillada con una entrada como 
la anterior. A l hacer el paseo se 
aplaude al diestro. Sale a la are­
na el primer novillo, bragao, de 
preciosa lámina y bastantes arro­
bas. Raimundo le saluda con cua­
tro lances con los pies pegados a 
la arena, rematando con una veró­
nica pegado a  los costillares. (Ova­
ción  clamorosa.) Coge los palos y, 
en un palmo de terreno, coloca  dos 
pares imponentes; sin ce.sar la ova­
ción, coge la franela, brinda en 
los medios, manda retirar a su 
gente y, a los acordes de un paso- 
doble, da rios pa.ses de tanteo; se 
pone la muleta en la izquierda y  da 
tres natura'es escalofriantes, liga­
dos con el de pecho; continúa con 
pases de pitón a rabo, instrumen­
tando molinetes y  el de la firm a; 
iguala el de Guzmán y, entrando 
con guapeza, prende una estoca­
da en medio de la cruz hasta las

cintas, que hace rodar a  su enemigo 
sin puntilla. La ovación es monu­
mental, otorgando al diestro las 
dos orejas y  el rabo.

Segundo.— Del mismo pelo que 
el anterior y  de menos arrobas, pe­
ro  bien presentado; sale con mu­
chos pies. Raimundo lo  recoge con 
tres lances escalofriantes (gran 
ovación ); sigue con verónicas de 
temple, rematando con chicuelinas; 
sin cesar la ovación, coge la mule­
ta, y a  los acordes de lamúsicaflue 
vuelve a tocar un pasodoble, que 
dice la letra "torero de fam a...” , 
instrumenta una faena derrochan­
do arte y 'v a lo r , con pases de to ­
das las marcas, matando de una es­
tocada, que hace rodar al toro sin 
puntilla, (D os orejas y  el rabo.)

Salió el tercero, que cerraba la 
plaza, de la misma capa que los 
anteriores, de más arrobas que sus 
hermanos y  de bonita lámina. Se­
rrano. después de una faena y  de 
colocar un par magistralmente, ha­
ce una inmensa labor con la mu­
leta y  mata de una soberbia esto­
cada (Ovación, las dos orejas y 
el rabo, siendo llevado en hom br.»

N ota tau rin a p o r  R afa
DirmonHiaiiHiiiituiiMiii iiiiiiiaiiujNjiitiiiinitLiiiiiiii: iiiiiiifiiLiLiiiidjUüijiiii i

« L O S  P I N C H A U V A S »
El toro.-¡Rada! que este lio se ha empeñao en que yo- 

salga en la portada de «La Linterna»!
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T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N
P A o i k a  l i

H AY QUE ABRIGARSE

r.os que creen saber que Cristóbal Be­
cerra actúa de Xinfa Egeria de Jaime 
Pericás. en sus asuntos taurinos, se equi­
vocan de medio a medio. El propio inte­
resado nos io ha desmentido con todo 
enronquecedor.

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

\’enturita torea el día 13 en Cádiz una 
novillada de Domecq, mano a mano con 
Pascual Márquez.

V José María Rodríguez al enterar- 
.?? en Jerez del acontecimiento, no pudo 
disimular un

¡ H A Y  Q l ' F  A B R I G A R S E I

Apenas los ganaderos de Salamanca 
se han enterado de que monsieur Per­
nod es el “ menager” de la pareja Jua­
nito y Joselito, se han soltado la sin ‘hue- 
»o". ix/niendo c<;mo no digan dueñas a 
los nuidiachüS. Y es que, a la hora del 
negocio, todas las opiniones coinciden 
en un

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Blanquito, la otra noche, cada vez que 
liablaba de la Empresa de Madrid, era 
en tono de gran elogio, y .Andrés Méri­
da, que lo escuchaba y que sabia por 
dónde iban las aguas, no cesaba de gri­
lar :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

En ¡í¡ Liberal, Ayensa comenta que los 
novillos de Rodríguez, lidiados el jueves, 
se caían y no tenían fibra, ni nervio, ni 
temperamento. Y los banderilleros y pi­
cadores de las tres cuadrillas al enterarse, 
gritalian a coro:

j H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Según leemos en un estimado colega 
“ Villalatas", el gran panegirista del tubo 
de la risa, ha regalado un puro a cada in­
dividuo de su cuadrilla por la oreja que 
tuvo que tirar el domingo en Madrid. Y 
Calabria, al enterarse de ello, con unas 
ganas locas de fumar, comentó:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

El jueves, en las gradas del tendido 9, 
habia en Madrid más toreros que espec-, 
tadores. ;Y todos jK>r ver a Rafaelillo 
para pulverizarlo! Pero el muchacho, cada 
vez que se arrimaba al toro, miraba al ten­
dido V  murmuraba:

iH.YY Q U E  A B R I G A R S E !

¡REPITAME USTED LA ESCENITAl
Como nos io dijeron te lo contamos, lector. En Quintanar de 

la Orden, pongamos por escenario adecuado, una hora después 
de recogerse ei dinero recaudado en taquilla, el dueño de la pla­
za, pistola en mano, corre detrás del ilustre Peletero, que pre- 
tenciia a toda costa alzarse con el santo y la limosna r

—No tire usted. pc;r Dios—gritaba el "empresario” de alu­
vión, todo asustado y escurridizo—, pues vamos a arreglar las 
cuentas por las buenas.

—Eso es ponerse en razón. Ahora, que esa pistolita me la 
(¡uita usted de delante...

; Si está de.scargada! Era sólo por ver 1a cara de susto de 
usted, mi querido amigo.

—¿Que está descargada; Pues... repítame usted la escena 
replicó el Peletero'—, y ]')uso de nuevo ¡lies en polvorosa, cami­

no de Maclrid-
F.T. NIÑO MUDO

Kn I'ilteo, cn un:i de las últimas novilladas, se vistió de tore­
ro (porque para eso comaba con un carnet en regla, como socio 
(le ia entidad de banderillei'os y picadores) un subalterno mudo. 
.\1 enterarse del episodio Merino, comentó:

—; Qué kbtima que este socio no venga a la próxima Junta 
general! Por lo menos, era el indicado para contestar a todas las 
interrupciones de Recorte. V con el gusto que yo le diría a la 
Junta: "Tiene la palalira El Niño Mudo.”

"NO i!.\V QUK HACER ABSOIXTAMKNTIÍ NADA”
La otra tarde, en Tetuán, el hijo de Magritas, después de 

muletear a un novillo superiormente, pinchó levemente, por arran­
cársele el enemigo muy descompuesto. El tenderillero Valbuena 
gritó deseguida; "Venga baile. Vamos a darle una vuelto. Eso 
es lo que hay que hacer.”

Y Magritas le atajó a su ¡¡auderillero; "No hay que hacer 
absolutamente nada. Lo que hay que hacer es volver a entrar a 
matar. O es que tú te has creído que hemos venido aquí a re- 
])resentar El pobre Valbitata."

PAGES Y TORERITO DE TRIANA
En la novillada de feria de Sevilla. Torerito de Triana obtu­

vo .un éxito destacadísimo. Desjniés de la corrida, l'agés felicitó 
al muchacho con ¡‘«labras de encomio: “ Dile a tu apoderado, 
"Fatigón” que lo felicito por tu triunfo.” Y el menudo artista 
sevillano le replicó: "¿Y  para Manolo Belmonte no quiere usted 
ningún encarguito?”

ENVIAME L-A CONTESTACK7N EN FRANCES
A Nimes, ¡>ara torear con Juanito Belmonte. marchó el 

tenderillero de Ortega, Raíaelillo. Comoquiera que. con motivo 
de los repetidos ukasses de Sociedad de banderilleros, que radica 
en Sevilla, están al descubierto y vetados, los subalternos que 
vayan con didiu torero, ¡lor las actuaciones de becerreros ante­
riores, Bombita IV telefoneó a Rafaelillo: "Te supongo entera­
do de lo que i;curre con Belmonte y Mejias y esta Sociedad, y 
me extraña tu actitud. Contéstame a este telegrama en francés, 
para que no se entere la Directiva.”

Don I.ÁTitío.

AHI VA ESC

En el hall del café Alhambra, y con 
todos los honores de rúbrica, tuvo lugar 
el martes último la entrega de poderes 
y el cambio de saludos de rituall entre 
el apoderado de Félix Colomo, saliente, 
y el entrante, don Juan de Lucas, y los 
taurinos, al paso, como testimonio de 
la ceremonia, gritaban:

¡ A H I  V A  E S O !

"Kl Trueno” de la calle del Aceitu­
no nos ha informado que no es cierto 
que el picador "El Trueno" se ocupe 
en gestionar corrida alguna para Fer­
nando Domínguez, pues sus relaciones 
comerciales con el callisoletano son tan 
reducidas, que están a punto de ser li­
quidadas.

¡ A H I  V A  E S O !

La otra tarde el siiu|)ar Carrasco, qi; • 
ya otea en el porvenir una magnífica 
«.rgaiiización, que sustituya a los "Vein-- 
te gordos” , invitó a un té al negro Aqui­
lino, hablándole, para despistar, de li 
cuestión de Etiopia y de las excelencias 
del Negus. A' dicen que a la invitación 
al té, contestó Aquilino, que se las sabe 
todas, cantando;

“ Todos los negus, formamos café...”
¡ A H I  V A  E S O !

El gran amigo de Belmonte, Sebas­
tián Aliranda, ha ofrecido a Llapisera. 
como obsequio por la conferencia tau­
rina de altos vuelos que el otro día pro­
nunciara en e! café, hacerle a Rafaeli­
llo un busto en bronce.

Y Pagés, al enterarse, dicen que ex­
clamó :

I A H r  V A E S O !

La otra tarde un apoderado de nn 
torero aragonés, que se caracteriza por 
sus vehemencias, se le fué la lengua con 
la Empresa de Madri, y el gerente le 
contestó de forma categórica y contun­
dente, terminando el incidente en un 
estentóreo:

¡ A H I  V A  E S O  1
Nos aseguran que monsieur Pernod 

no cree en Rafaelillo, al que le quita to­
dos sus méritos de torero. Está de enlio- 
rabuena el torero valenciano. Eso es es­
tar de suerte. Porque basta que el em­
presario cenizo no crea en él, para qu' 
sea figura.

■i:-'.-: líf. . i  -i: ■ " •Sá' * ' ’  J . * . . ! ! : . :

I M P R E N T A  D E  T O R E R I A S
P R O G R A M A S  
B A N D A S  00 
C A R T E L E S ♦ Bravo Muri l lo*30

TELEFONO 42X24 -  M ADRID ♦
B I L L E T A J E S  
R E V I S T A S  O 

C A T A L O G O S
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B B I  Hy'  I ^ J T T n ^  termina esta temporada con un cartel tan elevado, con
M j  Ü - / - K T  JL_V ■  B  ■  B i ^  ^  B  > 1 ^  m U M  una cotización tan magnífica entre lodos los públicos,

j  , . . . »  . . . .  que sin temor a duda alguna, puede considerársele comouno de los prestigios favoritos de la torería. Cada día se supera PEPE BIENVENIDA a su propio mérito. Artista indiscutible de todas 
PH®*" 5® °®i 'oreo. en el se funden todas las exquisiteces y todo el valor exigible a una máxima ligara. Puesto ya en el camino del 
triunfo, en la temporada de 1936 Pepe Bienvenida recogerá lo sembrado, figurando de hecho y de derecho en Ja tauromaquia.
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